
 

“Jesús extendió la mano y lo tocó, diciendo: Lo quiero, queda purificado”. Y al 
instante quedó purificado de su lepra. 

Mt 8, 1-4 
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Lectio Divina 

1 ¿CUÁL ES LA LEPRA QUE ME AFECTA? 

Jesús acompaña su enseñanza con la acción. Es preciso cumplir la ley -de ahí la orden 
dada al leproso de presentarse a los sacerdotes-, pero la gracia supera a la ley. Por eso 
Cristo no duda en extender la mano y transmitir al enfermo la energía recreadora. El leproso 
representa a todo el género humano afectado por el morbo del pecado y, junto con el 
centurión y la suegra de Pedro (de los que habla el evangelio de mañana), constituye una 
trilogía representativa de los estrados sociales considerados al margen de mundo judío: los 
enfermos incurables, los paganos y las mujeres. 

El primer acto del leproso es la postración ante el Taumaturgo. Se trata de la misma actitud 
que realizaba un adepto ante la imagen de la divinidad, inclinándose con veneración y 
besándola (que es el significado literal del término griego «postrarse»). En segundo lugar, 
realiza, no de modo diferente a como hará el centurión, un acto de fe. Un acto en el que 
encontramos una absoluta confianza en la acción del «Señor» (ese es, precisamente, el 
título que le dirige) y una disposición de ánimo para recibir la intervención sanadora que 
favorece al máximo su eficacia. 

Me identifico con el leproso: ¿cuál es la «lepra» que me afecta? ¿Cuáles son las llagas 
crónicas que me privan del estado de salud en el que fui creado (cf. Sab 1,14)? Noto el 
toque taumatúrgico del Señor, toque que alcanza su cima cuando recibo la eucaristía, «el 
medicamento de la inmortalidad» (Ireneo de Lyon). 

ORACION 



Te contemplo presente y operante en mí, oh Señor, ahora que te he recibido en la 
comunión. Me postro en adoración ante ti y te doy, huésped divino, aquel beso que 
esperaste en vano de Simón el fariseo, que te había invitado a comer en su casa (cf. Lc 
7,45). Pienso en mis llagas y digo, con todo el arrebato de mi fe: «Señor, si quieres, puedes 
limpiarme». Secundo tu acción, dado que el contacto que has establecido con mi cuerpo en 
la comunión va mucho más allá que el de un simple toque, aunque sea taumatúrgico. Tú 
que vives en mí haz pasar a mis miembros el fruto de tu pasión y de tu resurrección 

 


